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RESPUESTA DEL PRESIDENTE DEL GOBIERNO, JOSÉ MARÍA 
AZNAR, A LA PREGUNTA FORMULADA POR JUAN MANUEL 
EGUIAGARAY, DIPUTADO DEL GRUPO SOCIALISTA 

Congreso de los Diputados, 11-03-98
Sr. Eguiagaray.- Señor Presidente del Gobierno, usted lo es, señor Aznar, porque así lo 
hicieron posible los ciudadanos en unas elecciones libres, después de casi catorce años 
de normalidad democrática. Pero, sin embargo, señor Aznar, a usted se le ve crispado, 
con los de dentro y con los de fuera;  unas veces porque cree que no se merece las 
preguntas que le hacemos, otras veces da la sensación de que son las preguntas las que 
no le merecen a usted.
Como ésta no ha sido censurada, señor Aznar, aunque a usted no le gusta, le toca y le 
toca contestar por qué considera el señor Presidente del Gobierno que es una colosal 
estupidez la trama desvelada por el ex-director de ABC, el señor Ansón.
Presidente.- Señoría, porque yo creo que la ficción puede ser un divertimento apropiado 
para la novela o para el cine; pero desde luego no lo es, seriamente, para convertirlo en 
el centro del debate político de un país que tiene una democracia normalizada y que es 
un país serio.
Sr. Eguiagaray.- Señor Aznar, se sigue usted irritando con los tirios y con los troyanos, 
con los alemanes y con los españoles, y yo no quiero hacerle perder su tiempo, que es 
muy precioso, ni perder tampoco el mío. Vayamos, por lo tanto, al grano.
El 41 por 100 de los españoles creen que hubo, efectivamente, una conspiración. ¿Por 
qué es una colosal estupidez? ¿Qué es lo que es una colosal estupidez: que la hubiera o 
decirlo? ¿Que lo crean el 41 por 100 de los ciudadanos? ¿Que muchos de los periodistas 
se hayan interesado por eso? ¿Que muchos de los que honradamente nos preocupamos 
por el futuro sigamos interesados en conocer qué tuvieron ustedes que ver?
Somos  muchos,  señor  Aznar,  los  que  conocemos  que,  para  derrotar  al  adversario 
político,  algunos  llegaron  muy  lejos;  muchos  los  que  sabemos  que  ustedes  se 
beneficiaron políticamente de la acción concertada --llamemosla así-- de quienes ahora 
aparecen como parte de la trama que no ha hecho más que empezar a desvelarse,  y 
muchos  también  los  que  pensamos  que  algunos  de  ustedes  conocieron  la  trama,  la 
alentaron, incluso algunos de ustedes se subieron a su grupa. Algunos guardan ahora 
silencio,  un silencio  demasiado clamoroso;  probablemente  porque es la  consigna,  la 
consigna de no meter la pata, la otra pata.
Señor  Aznar,  su  Vicepresidente  negó  primero;  ahora  acude,  invoca  el  derecho 
fundamental de reunión, y tendrá que explicar en esta Cámara, antes o después, cuando 
no haya censura.



Pero yo  le  digo,  señor  Aznar,  que  esto  no  es  una  colosal  estupidez;  ni  pequeña  ni 
colosal. Es un tema muy serio, es un problema de reglas del juego, de lo que es válido y 
de lo que no lo es. Estas cosas, cuando uno rompe la baraja, la paga antes o después, 
señor Aznar, y esto es lo que me temo que va a ocurrir cuando ustedes tengan que dar 
cuenta en esta Cámara; usted, su Vicepresidente y muchos de ustedes.
Presidente.-  Yo supongo,  Señoría,  que aceptar  las  reglas  del  juego incluye  también 
aceptar las resoluciones de la Mesa del Congreso y de la Presidencia de esta Cámara.
Quiero decirle que yo agradezco que Su Señoría acepte los resultados; lo que no parece 
es que ha sido capaz de asimilarlos. Ustedes, Señorías, deben asimilar que la época de 
los escándalos continuos y continuados en nuestro país ya ha pasado y que pertenece a 
la historia; lo deben asimilar.
Ustedes  son  incapaces  de resolver  sus  problemas  y  se  aferran  al  pasado intentando 
buscar preguntas sin respuestas a no se sabe qué, Señorías, con lo cual lo único que 
demuestran  es  su  incapacidad  para  resolver  sus  problemas,  su  incapacidad  para 
presentar propuestas, su incapacidad para formular alternativas.
Ustedes, Señorías, pueden seguir demostrando esa incapacidad de presentar propuestas 
y alternativas, pueden seguir inventándose fantasmas todos los días; pero yo creo que 
les ha llegado la hora de empezar a comportarse un poco en serio. Supongo que eso es 
lo que esperan sus electores también.


